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Tráfico sexual infantil  
en Estados Unidos
Una guía para padres y tutores

¿Qué es el tráfico sexual infantil?
El tráfico sexual infantil (CST, por sus siglas en inglés) es un tipo de abuso que 
sucede cuando se promociona, se prostituye o se explota a un niño menor de 
18 años mediante un acto sexual comercial, en el cual el sexo se intercambia por 
dinero, comida, refugio, drogas o cualquier otra cosa de valor.

En el año 2020, 
el NCMEC 

recibió más de 
17,000 denuncias 
de tráfico sexual 

infantil.

1 de cada 6 de los más de 
26,500 casos de niños denunciados 
como perdidos ante el NCMEC por 

haber huido probablemente era 
víctima de tráfico sexual infantil.

En el año 2020, los 
varones representaron 
el 7 % de los casos de 

víctimas de tráfico sexual 
infantil denunciados 

al NCMEC.

¿Quiénes son las víctimas?
Cualquier persona puede ser víctima de tráfico sexual 
infantil: su hijo, un vecino u otro familiar. El NCMEC ha 
recibido denuncias de tráfico sexual infantil de todo el 
territorio de Estados Unidos y las víctimas incluyen:

•	 niños, niñas y jóvenes transgénero;

•	 ciudadanos estadounidenses y niños que vinieron 
a Estados Unidos desde otros países;

•	 niños de comunidades urbanas, barrios, 
pueblos pequeños y territorios tribales.

Si bien cualquier niño puede llegar a ser víctima de tráfico, 
la investigación ha demostrado que aquellos que no 
cuentan con redes de contención fuertes, tienen una historia 
traumática, no tienen hogar o son víctimas de bullying y están 
marginados por la sociedad son quienes corren mayor riesgo.

¿Quiénes son los perpetradores?
Los traficantes son todas aquellas personas que obtienen 
una ganancia por vender a un niño a cambio de abusos 
sexuales, por ejemplo, amigos, pandillas, familiares, 
padres de guarda y quienes se perciben como adultos de 
confianza o parejas románticas. En algunos casos, no hay un 
traficante identificado y es el comprador quien explota las 
vulnerabilidades del niño. Por ejemplo, si un menor huye, un 
comprador puede explotar la necesidad del niño de tener 
casa y comida, y ofrecerle ambas cosas a cambio de sexo.

Cómo reforzar la 
seguridad de su hijo
•	 Hable con el niño. Mantener una comunicación abierta es 

clave. Nunca es demasiado pronto para hablar con su hijo 
y responder las preguntas que tenga de una manera que 
sea adecuada para su edad. Además de hablar sobre el 
tráfico sexual infantil, también puede hablar sobre otros 
temas importantes relacionados, como la salud sexual, 
las relaciones sanas, el consentimiento y los límites.

•	 Hable sobre los mitos y los conceptos erróneos 
que tratan la industria del sexo comercial como si 
fuera algo glamoroso. Las películas, los programas 
de TV y la música, todos presentan momentos 
oportunos para la enseñanza, hablar sobre estos 
temas y conocer qué piensa y siente su hijo.

•	 Refuerce la resiliencia. Las redes sociales y las plataformas 
de juegos se están volviendo cada vez más la herramienta 
que los traficantes y otros depredadores usan para elegir 
a sus víctimas, hacerles grooming y reclutarlas. En algún 
punto, es muy probable que su hijo deba enfrentarse a 
mensajes inadecuados o pueda oír en línea cosas que 
sabe que están mal. Ayude a los adolescentes a lidiar 
con este tipo de situaciones. Para ello, asegúrese de que 
se sientan cómodos para contarles sobre estos temas, y 
sepa cómo hacer una denuncia a la línea CyberTipline del 
NCMEC. El NCMEC ofrece muchos recursos disponibles 
en MissingKids.org/NetSmartz para ayudar a que su 
familia sepa cómo cuidar su seguridad en Internet.

Cualquier persona puede ser víctima de tráfico sexual infantil:  
su hijo, un vecino u otro familiar.
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Detecte las señales de alerta
Es posible que las víctimas de tráfico sexual infantil no puedan identificarse 
a sí mismas como víctimas ni den a conocer su abuso por miedo, vergüenza 
o lealtad hacia sus abusadores. No es responsabilidad del niño pedir 
ayudar. Familiarizarnos con las señales que hacen sospechar de tráfico 
sexual infantil puede ayudarnos a intervenir si un niño cercano a nosotros 
es víctima de tráfico y podemos darle el apoyo que necesita. En el sitio 
web del NCMEC, se proporciona una lista completa de las señales de 
alerta.

•	 Huye constantemente de su casa.

Cuando los niños huyen 
con frecuencia o por 
largos períodos, corren 
mayor riesgo. Por eso, 
es importante obtener 
recursos y apoyo para su 
familia. Si un niño huye, 
haga la denuncia de 
inmediato.

•	 No se pueden explicar sus 
inasistencias a la escuela.

•	 Tiene varios teléfonos celulares 
o aplicaciones que proporcionan 
múltiples números de teléfono móvil.  

•	 Tiene bienes materiales que 
no concuerdan con el acceso 
que el niño tiene al dinero.

•	 Tiene acceso a grandes cantidades 
de efectivo, tarjetas de crédito 
prepagas o llaves de hotel, y no hay 
explicaciones que lo justifiquen.

•	 Asociación estrecha con un 
adulto por demás controlador.

•	 Presenta cambios importantes en 
su comportamiento, incluyendo 
la actividad en línea.

•	 Se desconecta de sus familiares 
o amigos de forma abrupta.

•	 Deja de participar de actividades 
que antes le interesaban. 

•	 Hace referencia a anuncios en 
línea de acompañantes o usa 
palabras que suelen asociarse con 
la prostitución, como “Trick”, “The 
Life” o “The Game” en inglés).

Si sospecha que un niño cercano a usted pueda ser víctima de tráfico sexual, recuerde que es muy importante la contención que 
USTED pueda brindarle. La forma en que usted responda es fundamental.

QUÉ HACER

Tenga paciencia Escuche Tranquilice

QUÉ NO HACER

Suponer Culpar Interrogar

Si algo pareciera no estar bien, ¡PREGUNTE! Si cree que su hijo puede ser víctima de tráfico sexual infantil, el NCMEC 
proporciona contención a las víctimas y sus familias. Para más información sobre estos servicios y para obtener ayuda, envíe 
un correo electrónico a familysupport@ncmec.org o llame al número 1-800-843-5678. El NCMEC puede conectarlo con 
terapeutas y personas como usted que atravesaron situaciones similares y tienen la capacitación necesaria para ver si hay 
comportamientos preocupantes y ayudar a que las familias sepan cómo enfocarse, comunicarse y sanar. El recurso del NCMEC 
llamado “Reconnecting with Your Child: Building Relationships After Suspected Exploitation” (Cómo reconectarse con su hijo: 
Reconstruir las relaciones después de una sospecha de explotación) está disponible en MissingKids.org/support.




